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Capítulo 1

Participación de la mujer en la industria: perspectiva general 

Tendencias fundíales ▼ regionales

Durante los dos últimos decenios se registró un aumento considerable de 
la participación de la mujer en las actividades industriales. Mientras la 
fuerza laboral masculina en la industria creció cada afio un 2,6X, la femenina 
registró un crecimiento superior al promedio del 3,3X anual entre 1960 
y 1980 1/.

Los países desarrollados y los países en desarrollo han seguido pautas 
análogas de cambios estructurales globales en sus respectivas fuerzas de 
trabajo, que se han caracterizado por una relativa disminución de la 
importancia del sector agrícola y el correspordiente aumento de la importancia 
de los sectores terciario e industrial. Estos cambios estructurales, sin 
embargo, han sido mucho más pronunciados en relación con la parte femenina de 
la fuerza laboral (cuadro 1). En cuanto a los países en desarrollo en el 
período comprendido entre 1960 y 1980, la fuerza laboral masculina en la 
agricultura descendió en 12,6 puntos porcentuales, mientras que la disminución 
correspondiente de la fuerza laboral femenina fue de 15,3 puntos 
porcentuales. Al mismo tiempo, la proporción de trabajadoras industriales se 
duplicó prácticamente durante el mismo período hasta alcanzar el 16,3%, 
mientras que el aumento del número de trabajadores industriales no fue tan 
rápido.

Este cambio estructural ha estado determinado en gran parte por las 
tendencias características de la región de Asia, que la hacen sobresalir 
francamente en términos cuantitativos por lo que respecta al empleo de mujeres 
en la industria: en 1980, un 87X del empleo total de mujeres en los países en 
desarrollo correspondió a países de Asia; incluso si se excluye a China y la 
India, que son países con poblaciones excepcionalmente numerosas, en los demás 
países asiáticos el empleo de mujeres en la industria alcanzó una cifra 
superior al total conjunto de Africa y América Latina ¿/. En términos 
relativos, es decir, considerando la proporción de mujeres que integraban la 
fuerza de trabajo industrial en 1980, Asia también figuró en primer lugar con 
un 17,5X, seguida de cerca por América Latina, que registró un 17,2X. Sin 
embargo, en esta última región dicha proporción disminuyó ligeramente 
entre 1960 y 1980, lo que posiblemente se explica por el rápido crecimiento de 
las industrias con gran densidad de capital, tradicionalmente dominadas por 
los hombres, en países de ingresos medios c»«o el Brasil y México. En Africa, 
donde el'desarrollo industrial de la mayoría de los países se encuentra aún en 
una etapa relativamente tesiprana, sólo una pequeña parte de la fuerza de 
trabajo total tiene empleos en la industria. En 1980, la proporción de 
mujeres en la fuerza de trabajo industrial, pese a haberse duplicado con 
relación a 1960, sólo fue de un 7,8X.

1/ Calculado por la Organización Internacional del Trabajo en 
"EconomJcally active population 1950-2025”, Vol. V, tercera edición, 1986.

1 / Véase 0RUDI, "The role of vomen ln industrial development” 
(URID0/IS.484), pág. 9, 13 de septiembre 1984.
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En el cuadro 2 se ilustran las tendencias recientes de las tasas de 
participación de la Mujer, es decir, el porcentaje de Mujeres en la fuerza 
laboral en su conjunto y en los tres sectores principales. La proporción de 
mujeres en el conjunto de la fuerza de trabajo Mundial se ha Mantenido 
prácticaaente constante entre 1960 y 1980, alcanzando una cifra ligeramente 
superior a la tercera parte del total. Con pocas excepciones, la 
participación de la Mujer en el eapleo industrial fue considerablemente 
inferior, aunque aumenta cada vez más. En los países desarrollados, el 
porcentaje de mujeres empleadas en la industria aumenté del 26,7 X en 1960 
al 29,2% en 1980. En los países en desarrollo, el aumento pasó del 21,0% 
en 1960 al 26,5% en 1980. Esto muestra que en los países en desarrollo el 
avance de la mujer en el empleo industrial parece haber alcanzado, cono 
promedio, un ritmo ligeramente mis acelerado que en los países desarrollados. 
Si bien sigue existiendo cierta disparidad entre países desarrollados y en 
desarrollo, el margen de diferencia se ha reducido lo suficiente cono para 
considerar que el empleo de la mujer en la industria es del mismo orden de 
magnitud: tanto en los países en desarrollo como en los desarrollados, algo 
más que una cuarta parte de la fuerza de trabajo industrial está integrada por 
mujeres.

Las cifras citadas son promedios generales. Sin embargo, existen 
variaciones considerables entre los distintos grupos de países, especialmente 
en el mundo en desarrollo. En 1960 y en 1980, las tasas más bajas de 
participación de la mujer en la industria correspondieron al Oriente Medio y a 
América Latina y el Caribe. Es más, durante los dos decenios siguientes, las 
tasas correspondientes a estas regiones se mantuvieron alrededor de los 
niveles de 1960.

En Asia, donde en 1960 el porcentaje de mujeres empleadas en la industria 
ya era superior al de otras regiones en desarrollo, la tasa de participación 
siguió aumentando durante esos dos decenios, especialmente en China. En Asia 
se da el hecho notable de que en la industria se emplea a un mayor número de 
mujeres que en el sector de los servicios, mientras que en todos los demás 
grupos de países, desarrollados o en desarrollo, se observa el caso contrario.

Hasta ahora, se ha procurado presentar las características más salientes 
de los recientes cambios estructurales de carácter cuantitativo en el empleo 
de la mujer en la industria a escala mundial. En la pa~le restante del 
presente capítulo se plantearán algunas cuestiones de índole cualitativa a fin 
de preparar el terreno para el examen ulterior de las medidas que han de 
adoptarse en la esfera del perfeccionamiento de los recursos huíanos, tanto en 
un contexto general como por lo que se refiere a países concretos.

Sector estructurado

En general, la evolución del sector manufacturero moderno creó nuevas 
perspectivas para la participación de la mujer en las economías de los países 
en desarrollo. Una de las fuerzas motrices más importantes de este proceso 
fue el redespliegue de indust las de países desarrollados a partir del decenio 
de 1960. En un -primer momento, las industrias redesplegadas fueron las que 
requerían gran densidad de mano de obra y poco capital, que eran, al mismo 
tiempo, las que tradicionalaente empleaban a un grnn número de mujeres. Las 
industrias textil y de confección de prendas de vestir se contaror entre las



Cuadro 1. Composición de 1» fuerza laboral, desglosada por sexo 
sector v grupos de países. 1960 v 1980 

(en X)

Región o grupo 
de países Año AGR.

Muieres
IHD. SERV. AGR.

Hombres
IHD. SERV.

Países desarrollados 1960 34,2 24,2 41,6 24,6 40,9 34,5
1980 13,7 29,0 57,3 12,1 47,4 40,5

Países en desarrollo 1960 81,6 8,2 10,2 68,3 15,1 16,6
1980 66,3 16,3 17,4 55,7 21,6 22,7

Africa 1960 84,4 4,0 11,6 76,6 9,4 14,0
1980 73,3 7,8 18,5 66,2 15,0 18,8

América Latina y el Caribe 1960 24,0 17,8 58,2 53,6 20,4 26,0
1980 13,8 17,2 69,0 40,1 27,4 32,5

Asia a/ 1960 84,4 8,3 7,3 68,9 15,3 15,8
1980 69,4 17,5 13,1 56,1 21,9 22,0

China 1960 87,8 8,0 4,2 66,7 20,0 13,3
1980 70,5 21,0 8,5 53,8 28,7 17,5

India 1960 83,7 8,9 7,4 69,6 12,5 17,9
1980 74,0 14,7 11,3 56,7 18,4 24,9

Oriente Medio 1960 85,3 8,7 6,0 62,6 16,8 20,6
1980 67,1 14,0 18,9 A5,7 24,5 29,8

Fuente: Datos proporcionados por la Oficina de Estadísticas de la OIT.

Con exclusión de China, la India y los países del Oriente Medio. 

Mota: AGR. = Agricultura

IHD. = Industria (incluye la manufactura, la minería y la
extracción, los servicios públicos y la construcción)

SERV. = Servicios



Cuadro 2. Participación de la mujer en la fuerza laboral Jtotal. desglosada -BOC
a c s m  y. reglón,. 1960. 1970 y Ü 8 Q

(en X)

Región o grupo 
de países

1960 ____ 1970____ 128Q-.
T. AGR. 1ND. SERV. T. AGR. IMD. SERV. T. AGR. IND. SERV.

Todo el mundo 34,5 38,3 24,3 34,1 35,1 37,4 27,3 37,4 34,8 37,0 27,8 37,8

Países desarrollados 38,1 46,1 26,7 42,6 39,7 44,4 28,8 47,2 40,2 43,3 29,2 48,7

Países en desarrollo 32,7 36,7 21,0 32,1 32,9 36,5 25,7 25,9 32,4 36,4 26,5 26,9

Africa 32,9 35,1 17,2 28,9 32,7 34,8 19,7 31,5 32,0 34,4 19,7 31,6

América Latina y el Caribe 18,9 9,4 16,9 34,3 21,2 8,1 16,7 38,4 23,0 9,3 15,8 38,8

Aaia 1/ 34,1 38,8 22,0 19,3 34,2 38,7 27,6 21,8 33,6 38,5 28,8 23,2

China 38,4 45,0 20,0 16,3 37,9 34,8 28,7 20,5 37,6 44,1 30,6 22,7

India 31,3 35,4 24,6 15,8 32,6 37,9 26,1 16,2 31,7 37,7 27,1 17,4

Oriente Medio 24,5 30,7 14,4 8,6 22,3 28,1 14,3 13,9 22,9 30,3 14,5 15,8

Fuente: Datos proporcionados por la Oficina de Estadísticas de la OIT. 

g/ Con exclusión de China, la India y los países del Oriente Medio.

¡Tota: T. ■ Total

AGR. - Agricultura

XHD. * Industria (incluye la manufactura, la minería y la extracción, los servicios públicos y la 
construcción)

f
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primeras que se redesplegeron a países en desarrollo. Además de la atracción 
que supusieron los bajos salarios, ello se debió también a diversos factores: 
estas industrias utilizaban materias primas disponibles localmente; requerían 
poco capital y tecnologías sencillas que ya estaban disponibles o podían 
procurarse fácilmente; y podían aprovechar las aptitudes de confección de 
productos textiles y de prendas de vestir tradicionalmente disponibles en los 
países, en desarrollo. Podían acceder a los mercados cada vez más amplios de 
los países en desarrollo y a una parte más importante de los mercados de 
productos textiles de los países desarrollados.

Otras industrias que se iban a redesplegar eran ciertos sectores de la 
industria de elaboración de alimentos que utilizaban frutas y verduras de 
producción local o pescados y crustáceos disponibles también a nivel local. 
Además, se implantaron en países en desarrollo ciertos tipos de producción 
farmacéutica y, en particular, la electrónica. En el caso de e3ta última, es 
evidente que el bajo costo y la destreza de ía mano de obra constituyeton la 
causa principal del redespliegue. Pese a que todo este sector requiere gran 
densidad de capital, la labor de ensamblaje resulta más barata si se realiza 
manualmente, dado que no es rentable invertir en equipo costoso debido al 
ritmo acelerado del progreso tecnológico.

Por lo tanto, una parte importante de las capacidades de producción 
industrial creadas recientemente en los países en desarrollo se ha 
estructurado en el contexto de la red internacional de producción y mercados. 
Se han establecido zonas especialmente dedicadas a la elaboración de productos 
de exportación a fin de atraer inversiones extranjeras para la fabricación de 
dichos productos. En estas zonas, el empleo de mujeres siempre ha sido 
sumamente importante: oscila por lo general entre un 75 y un 90X (por 
ejemplo, un 77X en Masan e Iri en la República de Corea; un 82% en ICatunayake, 
Sri Lanka; y un 85X en las industrias Maquiladora en México). Así pues, no 
cabe duda de que la aparición en estas zonas de una industria manufacturera 
orientada hacia la exportación ha contribuido notablemente a la creación de 
empleos industriales de carácter nc tradicional para la mujer. No obstante, 
la motivación fundamental y las ventajas económicas y sociales de este tipo 
concreto de empleo han sido objeto de controversia desde que comenzó el 
redespliegue indui„rial internacional en gran escala. Se ha cuestionado, por 
una parte, el alto costo, desde el punto de vista macroeconómico, que entraña 
la creación de estas oportunidades de empleo (inversiones en la 
infraestructura) y, por otra, la calidad del empleo propiamente dicho (en 
cuanto « los efectos del aprendizaje y las condiciones de trabajo), la 
viabilidad de estos empleos a largo plazo y las consecuencias que tienen para 
el desarrollo la falta de vinculaciones anteriores y otros elementos de 
integración en la economía nacional ¿/. Desde luego, cabe subrayar que la 
"participación" en la industria no puede definirse exclusivamente en términos 
cuantitativos; por el contrario, la calidad del emplee proporcionado a la

1/ Véase "Zonas de transformación para la exportación en los países en 
desarrollo" U N 1 D 0 / I C I S . 1 7 6 ,  1 8  de agosto de 1 9 8 0 ,  y "Women in the redeployment 
o f manufacturing industry to developing countries" U N I D O / I C 1 S . 1 6 5 ,  8  de Julio 
de 1 9 8 0 .
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mujer en 1« industria parece ser el aspecto fundamental 1/. A las críticas 
expresadas en el pasado sobre el carácter del empleo creado mediante el 
establecimiento de zonas de elaboración de productos de exportación se suman, 
más recientemente, dudas acerca de su viabilidad futura a la luz de los 
cambios estructurales que se están produciendo en los sistemas de comercio e 
inversión internacionales.

Con todo, la participación de la mujer en el sector industrial moderno de 
los países en desarrollo se ha caracterizado por su concentración en empleos 
poco remunerados y calificados, mientras que sólo un número reducido de 
mujeres ocupan cargos técnicos y directivos de categoría superior. Esto 
explica, en parte, que en la industria manufacturera las mujeres tengan 
ingresos considerablemente inferiores (entre un 45 y un 90X en los países en 
desarrollo) a los de los varones. Sin embargo, en muchos casos las mujeres 
perciben una remuneración inferior por trabajo igual, a veces hasta un 25X 
menos. En algunos casos, esto puede deberse en parte, a que las mujeres 
trabajan quizá menos horas, aunque, por otra parte, ”... se contrata a mujeres 
precisamente porque están dispuestas a aceptar sueldos más bajos" ¿/.

Las razones de la escasa participación de la mujer en el sector 
manufacturero y de su relegación a empleos poco calificados y remunerados son, 
ante todc, de carácter sociocultural. Por lo tanto, en esta esfera es donde 
deben producirse cambios de actitud si ha de lograrse a largo plazo un aumento 
significativo de la participación de la mujer en los sectores productivos. No 
obstante, la industria moderna brinda una buena oportunidad de acelerar este 
proceso en la medida en que su propio desarrollo tiende a poner en entredicho 
de diversas formas las estructuras y los valores tradicionales. De aquí que 
el desarrollo industrial debidamente encauzado pueda realzar el papel de la 
mujer en la sociedad y que, de hecho, dependa de la participación de la mujer 
en todos los niveles de aptitud.

Sector no estructurado

En los países en desarrollo tradidonalmente la mujer ha desempeñado una 
función primordial en la artesanía y las industrias de elaboración rurales.
En lo que se denomina sector no estructurado, la mujer participa intensamente 
en una serle de actividades manufactureras entre las que resaltan la

1/ En lo que respecta a las zonas de elaboración de productos de 
exportación, parece ser que "ni el aplauso sin crítica por la "consecución" 
del número de puestos de trabajo para mujeres creados en esos enclaves (sin 
comprobar cuáles eran las otrcs opciones posibles) ni la simple denuncia de 
esas disposiciones como una "explotación" (sin ofrecer ninguna oportunidad 
alternativa de empleo) pueden resistir el escrutinio económico”. Conferencia 
de las Raciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo/Instltuto Internacional de 
Investigaciones y Capacitación para la Promoción de la Mujer, "La mujer, la 
tecnología y las divisiones por sexo” (UHCTAD/TT/79), 5 de marzo de 1985, 
págs. 23 y 24.

2/ E. Garnsey and L. Paukert, "Industrial change and vomen's employment 
trends in the nev International división of labour” (Instituto Internacional 
de Estudios Laborales, Sesearch Series Ro. 86), Ginebra, 1987, pág. 43.
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elaboración de alimentos y  la  confección t e x t i l .  Pese a que una gran parte de 
los productos de la  elaboración tradicional y la  artesanía suelen destinarse 
a l consuno interno, la  mujer, gracias a su aptitud '■ara la  manufactura, aporta 
también una porción indispensable del ingreso fam iliar. En promedio, un 30X 
del to ta l de las fam ilias están encabezadas por mujeres de las que depende 
exclusivamente e l sustento fam iliar. En algunas regiones del A frica 
meridional y del Caribe, este porcentaje se eleva a casi un 50% debido a la  
migración de la  fuerza laboral masculina.

Ho se conoce e l grado exacto de participación de la  mujer en actividades 
t adicionales susceptibles de catalogarse como producción manufacturera.
¿parte de la  insuficiencia general de las estadísticas, e l  hecho de que dicha 
participación consista en gran parte en actividades a tiempo parcia l, no 
retribuidas y orientadas a l consumo fam iliar, ha propiciado su exclusión de 
los estudios estad ísticos. En consecuencia, se tiende a subestimar la  
magnitud de la  fuerza laboral femenina, con lo  que se omite una importante 
aportación al producto nacional, consiguientemente tampoco suelen tenerse en 
cuenta sus posibilidades de desarrollo.

Por otra parte, la  expansión del moderno sector manufacturero, a pesar de 
brindar empleo retribuido a muchas mujeres, ha tenido a menudo consecuencias 
desfavorables para la industria manufacturera del sector no estructurado, 
cuyos productos no han podido competir por regla general con éx ito  con los 
productos de bajo coste y calidad uniforme del sector estructurado, 
especialmente con los productos alimenticios y te x t ile s , que constituyen 
tradicionalaente una importante fuente de ingresos para la  mujer en e l sector 
no estructurado. Aunque este último sector tendrá que continuar funcionando 
como importante fuente de ingresos para una gran parte de la  fuerza laboral 
femenina, resulta por lo tanto esencial que la expansión de las actividades 
del sector estructurado vaya unida a una transferencia paralela de 
trabajadoras a empleos en la  industria moderna. De ahí que, sin perju icio de 
que las po líticas  reconozcan la importancia de las actividades industriales no 
estructuradas, r e v is t ir ía  especial importancia la  creación y e l 
fortalecim iento de vínculos con e l sector estructurado, a f in  de in s titu ir  más 
relaciones complementarias entre e llo s .

Capítulo 2

Consecuencias de las nuevas tendencias industriales

La reciente recesión económica mundial y la  concomitante c r is is  
industrial en muchos países en desarrollo no sólo supusieron -m cambio en las 
pasadas tendencias sino que revelaron también la  complejidad del crecimiento 
de la  producción industrial y la  incertidumbre de los parámetros e hipótesis 
básicos que anteriormente se habían considerado estables, pronosticables, o 
ambas cosas a la  vez.

El proceso permanente de transformación industrial de los países en 
desarrollo va unido a una modificación paralela de las necesidades en materia 
de aptitudes laborales. Habrá que cuidar y adaptar constantemente las 
capacidades humanas necesarias para la p lanificación, la  promoción, e l 
funcionamiento y e l mantenimiento de las industrias en cualquier etapa del 
desarrollo industrial de un país, s i se quiere que dicho país pueda alcanzar 
un grado mayor de desarrollo industrial. Tradicionalmente, la  planificación 
de la  mano de obra en los decenios de 1960 y 1970 procuró proyectar las
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necesidades expresadas en cantidades de trabajadores pertenecientes a grupos 
profesionales a m p l i o s ,  y en suchos casos se basó en la  evolución de las 
tendencias y en e l empleo de datos comparativos internacionales. En la  
mayoría de los países en desarrollo existían grandes escaseces de personal 
ca lificado en casi todos los grupos profesionales relacionados con la  
industria manufacturera y  por consiguiente, e l  desarrollo de recursos humanos 
para la  industria podía así efectuarse en forma muy general y a grandes rasgos 
en espera, desde luego, de poder disponer de los recursos financieros e 
institucionales necesarios para las actividades de capacitación.

lio siempre se ha prestado a los recursos humanos la  intensa atención que 
merecen como factor decisivo del desarrollo económico. Concretamente, en e l 
decenio de 1960 y a principios del de 1970, se generalizó un sofisma que 
consistía en explicar e l desarrollo económico fundamentalmente en función de 
los insumos de cap ita l y tecnología, atribuyendo un carácter permanente 
residual a l perfeccionamiento complementario de los recursos huíanos, a l que 
que se consideraba más cono problema socia l que como variable económica. Sin 
embargo, desde entonces se ha ido imponiendo progresivamente la  noción de que 
las personas y sus aptitudes son decisivas para e l desarrollo, y de que la 
inversión en capita l humano puede, en realidad, producir mayores beneficios 
que la  formación de capita l rea l. Esa conciencia relativamente reciente de la  
función indispensable del perfeccionamiento de recursos humanos ha sid « 
impulsada por una serie  de causas diversas, como e l  debate teórico en la  
economía del desarrollo, que en e l marco del análisis de las necesidades 
básicas ha restablecido la  relación funcional entre los n iveles mínimos de 
perfeccionamiento de los recursos humanos y e l incremento de la  productividad 
de la  fuerza laboral. Por otra parte, la  fru ctífe ra  experiencia de varios 
países en desarrollo ha puesto claramente de manifiesto lo  importante que es 
una mano de obra bien preparada y con instrucción para acelerar e l desarrollo 
industrial.

Se ha cobrado también mayor conciencia de que la  obtención de la  
competitividad industrial depende cada vez en mayor grado del 
perfeccionamiento de recursos humanos en general y  de la  generación de 
conocimientos prácticos en particular 1/. Ese aspecto rev iste  especial 
importancia para aquellos países en desarrollo a los que afecta profundamente 
la  d iv is ión  internacional del trabajo y que dependen en «ran medida de la 
afluencia directa de inversiones extranjeras. Por eso se expondrán más 
adelante algunas de las recientes tendencias de los intercambios comerciales e 
inversiones internacionales, por cuanto se considera que han contribuido a 
colocar en primer plano la  importancia de las necesidades de recursos humanos.

Un aspecto esencial que debe recalcarse en este contexto es e l ht.:ho de 
que las ventajas comparativas en materia de costos dependen cada vez más de 
factores po líticos  y menos de la  disponibilidad de recursos naturales o de un 
determinado conjunto de factores. Dicho de otro modo, la intervención 
p o lít ica  configura cada vez más e l movimiento del intercambio comercial, no 
sólo en e l sentido es tric to  de que fomenta y da prioridad a determinadas 
líneas de desarrollo tecnológico, sino también en e l sentido más lato de que,

1/ Véase OHUDI, "Rev industrial technologies and human resource 
development in Asia: Some selected issues" (UHID0/IS.611), 19 de febrero 
de 1986.
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habida can ta  de la  creciente importancia de los recursos humanos como factor 
de producción, e l  sistema de enseñanza y  e l conjunto de la infraestructura 
socia l de un país determinan en mayor medida que en cualquier otra época su 
capacidad general de competir. En ese sentido, e l grado de perfeccionamiento 
de los recursos humanos puede, como hemos señalado antes, proporcionar e l 
n ive l apetecido de competitiviiad.

Si analizamos más detenidamente las recientes tendencias del sistema 
internacional de inversiones podemos observar claramente que los gastos de 
personal están perdiendo rápidamente su importancia como componente de los 
costos y , por ende, como factor determinante de las inversiones. La economía 
mundial se caracteriza per una divergencia de la  producción manufacturera y 
del empleo en la  industria fa b r il 1/, debida a la  introducción de innovaciones 
tecnológicas revolucionarias (como los procesos de automatización de base 
m icroelectrónica). La primera fase de la  reestructuración de la  industria 
mundial (Lasada en gran medida en la  transferencia a países en desarrollo de 
empresas fab riles  de gran densidad de mano de obra que requieren escasas 
ca lificaciones o aptitudes) está siendo reemplazada progresivamente por una 
reorganización internacional que implica: i )  una reinstalación parcial en e l 
Norte de procesos automatizados que requerían anves una u tilizac ión  en gran 
escala de mano de obra; y i i )  una nueva redistribución internacional de 
procesos de producción que requieren una fuerza laboral ca lificada . 
Consecuentemente, para atraer inversiones extranjeras ahora se destaca la 
disponibilidad de mano de obra ca lificada de bajo costo y de una 
infraestructura que permita u t iliz a r  con e ficac ia  nuevas tecnologías de 
producción y comunicación. Es posible que e l camino de acceso de muchos 
países en desarrollo a la  industrialización en los decenios de 1960 y 1970, 
basada en una producción manufacturera de escasa ca lificac ión  con destino a la  
exportación, se convierte en e l futuro en un sendero cada vez más estrecho.
Más que nunca, la  creación de estructuras y capacidades industriales 
competitivas en los países en desarrollo requerirá cada vez más que la  
capacitación de mano de obra técnica se rea lice  con bastante rapidez y en 
escala su ficiente para impulsar una segunda fase de descentralización 
productiva "hacia e l extranjero" a partir de la  base industrial del Norte 2/.

Al mismo tiempo, eso supone que, a menos que se pueda modificar la 
c las ificac ión  ocupacional predominante basada en los sexos -según la cual se 
asignan a las mujeres los empleos que menos ca lificaciones requieren, la  
situación de la mujer empeorará sea cual sea e l desenlace: sea debido al 
efecto de la  disminución de la  afluencia de inversiones extranjeras, sea por 
la  modificación de los requisitos en materia de aptitudes laborales, que 
actualmente sólo pueden cumplir una minoría de trabajadoras.

En consecuencia, la  realización de mayores esfuerzos en la esfera de la 
educación técnica y general y de la formación profesional de la mujer merece 
ser considerada un elemento fundamental y e l requisito previo de cualquier 
intento de ampliar cuantitativa y cualitativamente la futura participación de 
la  mujer en la  industria.

1/ P. Drucker, "The changed world economy", Foreign A ffa irs , primavera 
de 1986, pag. 775.

2/ M. Castells, "High technology, world development, and structural 
transformation: The trends and the debate", A lternatives. Vol. 11 (1986), 
p i g .  305.
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Sin embargo, l i s  tasas de alfabetización femenina, aunque aumentan con 
más rapidez que las de los hombres, siguen siendo-mucho más bajas que éstas 
últimas: en 1980, e l 67,5X de la  ob lac ión  masculina de los países en 
desarrollo sabía leer y  escrib ir, frente a l 51,5% de las mujeres. En la  
enseñanza media y superior los porcentajes son análogos, a pesar de que 
también en esos ámbitos las tasas de crecimiento correspondientes a las 
mujeres son ligeramente superiores a las de los hombres. Sin embargo, en lo 
que se re fie re  a la  educación técnica y relacionada con actividades de 
dirección (en todos los n ive les ), las tasas de participación femenina son 
enormemente bajas en la  mayoría de los países.

Las repercusiones negativas de los obstáculos educativos, sociales y 
ju ríd icos a la  ampliación cuantitativa y  cualitativa  de la  participación de la 
mujer en e l sector fa b r il no se limitan a los ingresos de las mujeres y de sus 
fam ilias, por lo  que las po líticas  encaminadas a ampliar la  participación de 
la  mujer en la  industria entrañan importantes consecuencias para e l desarrollo 
en su conjunto.

Esta cuestión se planteó como sigue en un informe anterior de la  ONUDI:

"La interdependencia entre e l mejoramiento de la  posición de la 
mujer en la economía, por un lado, y los objetivos básicos de la  p o lítica  
de desarrollo (mayor crecimiento económico, aumento de la  productividad, 
ausento del n ive l de empleo, distribución más equitativa de la  renta, 
eliminación de la  pobreza, mejor situación de la  balanza de pagos, 
reducción de las tasas de natalidad, e tc . ) ,  por otro, es tan acusada que 
e l hecho de brindar a la  mujer la  oportunidad de incrementar y mejorar su 
contribución a l desarrollo económico constituye un medio importante para 
alcanzar los objetivos básicos del desarrollo” X/.

Para aprovechar -1 máximo las posibilidades de contribución de la  mujer 
a l desarrollo industrial es imprescindible una mayor adaptación cuantitativa y 
cualitativa  de las aptitudes de la  fuerza laboral femenina a las necesidades 
(nacientes) del sector fa b r il.  En muchos países hay un grado elevado de 
desempleo entre los licenciados de los centros de enseñanza superior, en .anto 
que existe una grave escasez de trabajadores que hayan recibido formación 
técnica; esto confiere especial importancia a una planificación de los 
recursos humanos dinámica y orientada en función del desarrollo. Mediante la  
colaboración entre los organismos estatales que participan en e l desarrollo 
industrial y las autoridades educativas es posible determinar los sectores en 
que es necesario estudiar la  posibilidad de rea lizar esfuerzos especiales para 
fomentar una mayor participación de la  mujer en la  formación y educación 
técnica y la  capacitación para tareas d¿ dirección.

1/ "The role o f vomen in industrial development” , (U1TID0/IS.484), 13 de 
septiembre de 1984, pág. 67.
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Capitulo 3

Observaciones derivadas da los estudios e investigaciones
de la  OHPDI

Datos comparativos de estudios monográficos por países

Con e l f in  de aclarar los datos sandiales sobre tendencias, problemas y 
p o lít ica s , y  para fundamentar mejor las cuestiones planteadas, en e l presente 
capitulo se presentan algunos indicadores y anc is is  nacionales, basados en 
gran medida en los tres estudios monográficos in ic ia les  por países sobre 
Repal, Sri Lanka y Zimbabve a que se ha hecho referencia en e l  capítulo 1 1/.

Los estudios sobre e l terreno realizados en los tres países re fle jan  de 
muchas formas las tendencias generales de la  participación femenina en e l 
sector manufacturero de otros países en desarrollo. Cuando la  mujer está 
empleaaa en e l sector estructurado, tiende a estar en minoría, y únicamente un 
puñado de mujeres acceden a puestos de importancia, sea en e l sector 
manufacturero, sea en los servicios e instituciones auxiliares. La inmensa 
mayoría de las mujeres ocupan puestos poco remunéranos y para los que se 
requieren escasas aptitudes o ca lificaciones. Como en los demás países, las 
industrias de los te x tile s  y de la  confección de ropa son las que más mujeres 
emplean; a continuación viene la  elaboración de alimentos, y la  participación 
femenina es escasa en las demás ramas de la  industria. Hasta c ierto  punto, la 
industria de los materiales de construcción desempeña un papel en e l 
suministro de puestos de trabajo a las mujeres en Repal y en Sri Lanka. 
Fundamentalmente, e l empleo de mujeres en estas industrias guarda relación con 
aptitudes que tradicionalmente se han considerado como patrimonio de la  
mujer. En Sri Lanka, las industrias electrónicas emplean a un número cada vez 
mayor de mujeres, aunque su número absoluto sea todavía bastante reducido; lo 
mismo cabe decir de la  rama química, en la  cual e l  porcentaje del empleo 
femenino ha disminuido en realidad. En Zimbabve, país que dispone de un 
sector manufacturero más d iversificado, se comienza a emplear a un número 
considerable de mujeres en las industrias de productos químicos, del papel, de 
la  imprenta y la  edición y de productos metálicos.

1/ Estos tres países pertenecen a l grupo de países de ingresos bajos y 
bajos-medianos con diferente grado de desarrollo industrial: en 1985, la  
renta per cápita y la participación del valor añadido industrial en e l PIB 
eran de 150 dólares de los Estados Unidos y  e l 5% en Repal, de 380 dólares de 
los Estados Unidos y e l 15% en Sri Lanka, y de 680 dólares de los Estados 
Unidos y e l 29% en Zimbabve. Repal tiene una economía relativamente aislada 
del exterior, con un grado relativamente bajo de perfeccionamiento de recursos 
humanos; y Zimbabve es un país importante en la  economía de la reglón del 
A frica  meridional, con un grado de perfeccionamiento de recursos humanos 
bastante normal en economías de ingresos medianos y un fuerte movimiento 
feminista que propugna la  potenciación de la función de la mujer en la  
economía; en Sri Lanka, por último, se ha producido una integración acelerada 
en la economía mundial en los últimos años y e l Gobierno ha realizado 
excepcionales esfuerzos en la esfera del perfeccionamiento de recursos humanos.
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En t«nto que la  configuración sectoria l del eapleo femenino r e fle ja  e l 
grado de desarrollo industrial de cada uno de estos países, ao ocurre lo  mismo 
con las pautas de ca lificac ión . Coao se ha señalado yaf una inmensa 
proporción de las amjeres están en e l traao aás bajo de la  escala de empleos, 
sin que prácticamente haya diferencias entre los d istin tos países debidas a su 
grado de desarrollo industria l. Tanto e*. Sri Lanha coao en Ziababve existen 
algunos aedios de aorilidad ascendente, pero en los países analizados aqy 
pocas sujeres progresan de hecho en e l  sector fa b r il,  y  son suaaaente pocas 
las que llegan a ocupar puestos destacados.

Si e l eapleo feaenino en las categorías aás ca lificadas no crece a l ritao 
del desarrollo general del sector aanufacturero, e l lo  se debe en parte a las 
repercusiones negativas de las innovaciones tecnológicas sobre la  nano de obra 
femenina. Cad» vez que e l  grado de Mecanización del proceso de fabricación 
auaenta, c ierto  número de aptitudes Manuales pasan a ser superfinas. Es 
posible que la  consiguiente reducción del eapleo llegue a equilibrarse 
Mediante la  nueva desanda de trabajadores (con e l aisac grado de aptitudes) 
gradas a l auaento de la  producción, pero la  tendencia es que los nuevos 
eapleos generados por la  necesidad de supervisar y mantener la  maquinaria aás 
coapleja se reserven a los hombres y casi nunca se ofrezcan a las nujeres.

El aumento del grado de instrucción de la  aujer no ha contribuido hasta 
ahora demasiado a forta lecer su posición: las tasas de alfabetización 
femenina están creciendo con nayor rapidez que las de los hombres en e l Hepal; 
en Ziababve la  asistencia de niñas a los centros de instrucción primaria es 
casi igual a la  de niños, y  la  participación de la  aujer en la  educación 
supera a la  de los hombres en algunas esferas en Sri Lanka,. Sin eabargo, 
aunque los porcentajes de participación en la  fuerza de trabajo industrial 
d ifie ren  en los tres países, la  posición de la  aujer en e l sector es baja en 
todos e llo s . En los tres países, e l escaso grado de participación de la  aujer 
en la  capacitación técnica y de gestión dentro de la  enseñanza constituye una 
razón importante para e l lo  pero, a su vez, en c ierta  medida, también es una 
consecuencia de la imagen que la  sociedad y  e lla s  mismas tienen de la  mujer 
como responsable del hogar, y  no coao ganadora del sustento de la  fam ilia en 
la industria.

Sin embargo, en los países que se examinan, la  necesidad de que la  aujer 
mantenga a la  fam ilia queda ampliamente demostrada por la  importancia de su 
participación en una amplia gama de actividades manufactureras en e l sector no 
estructurado. A diferencia de io  que ocurre en la  manufactura del sector 
estructurado, en que una gran parte de la  fuerza de trabajo femenina está 
constituida por mujeres jóvenes solteras, la  mayoría de las que trabajan en e l 
sector manufacturero no estructurado son mujeres casadas con h ijo s ; para 
e lla s , por lo  general, las actividades económicas no estructuradas son la 
única forma de combinar sus deberes domésticos con un empleo remunerado, aún 
cuando las ganancias financieras y las condiciones de trabajo en ese sector 
son generalmente mucho menos atractivas que en e l sector estructurado. Una 
vez más, se observó que predominaba la  producción relacionada con las 
actividades te x tile s , seguida de la  elaboración de alimentos. Las aptitudes 
tradicionales de la  mujer constituyen la base real del proceso manufacturero 
en e l sector no estructurado y, por consiguiente, la  estructura del empleo o 
del trabajo por cuentt propia en esta rama re fle ja  fielmente esas aptitudes. 
Aparte de las industrias más modernas como las de productos químicos o 
productos e léctricos o electrónicos (que apenas se encuentran representadas en 
e l sector no estructurado debido a la  densidad de conocimientos y de capital 
que exigen), lau mujeres b r illan  por su ausencia en e l labrado de metales, una 
importante actividad del sector no estructurado en e l mundo entero.
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El renovado interés por la innovación industrial y la iniciativa 
empresarial que se observa en anchos países en desarrollo obliga a garantizar 
una participación ais intensa de la anjer no sólo en el trabajo industrial 
sino taabién en las actividades empresariales. Sin embargo, hasta ahora hay 
pocos casos de snjeres eapresarias que tengan éxito en el sector estructurado 
de la producción industrial. Se deja sentir acusadenente la necesidad de 
servicios de apoyo orientados y de asistencia técnica en relación con los 
diversos aspectos que iuplica el establecimiento de una empresa industrial 
(estudios de viabilidad, financiación, tecnología de producción, 
comercialización, etc.), que puede requerir la creación y/o el fortalecimiento 
de les instituciones correspondientes. A este respecto merecen especial 
atención las actividades de la Cimera de Industria y Comercio de la Mujer 
creada en Sri Lamba en 1985.

La actividad empresarial de la mujer es mucho nós corriente en el sector 
no estructurado que en el estructurado; de hedió, en la mayoría de los casos 
investigados se ha descubierto que las mujeres dirigen sus propias 
actividades. Además, los datos indican que la participación de la mujer en 
actividades no estructuradas de elaboración/fabricadón no es muy inferior a 
la de los hombres, aunque gran parte de esa actividad no aparezca reflejada en 
las estadísticas por tratarse de actividades no retribuidas o que se 
consideran secundarias. En otras palabras, la contribución real de la mujer 
al sector manufacturero es mucho mayor de lo que suele suponerse. Los 
esfuerzos para aprovechar plenamente este recurso se hallan aún en una fase 
Inicial, pero con una organización y unas medidas de apoyo adecuadas, la 
experiencia de las aldeas que elaboran productos para la exportación de Sri 
i-mt« y de los fabricantes de alfombras de Hepal parecería indicar que las 
manufacturas del sector no estructurado predominantemente femenino incluso 
pueden encontrar espacio en el mercado mundial.

Es necesario superar una serie de deficiencias del sector no 
estructurado. Como en el sector estructurado, los programas de formación 
técnica y de capacitación para funciones de dirección (y, en menor medida, de 
enseñanza general) no son suficientemente accesibles a las mujeres. T aunque 
en los tres países analizados se han iniciado programas en los que se combinan 
capacitación y producción, esos programas se centran en grado sumo en las 
capacidades femeninas tradicionales en la esfera de la industria textil y de 
elaboración de alimentos. Se ha comprobado que el acceso a los mercados y al 
crédito, que resulta difícil para cualquier empresario del sector no 
estructurado, constituye un problema -M más grave para las mujeres. Por 
último, los productos del sector no estructurado no suelen resultar 
competitivos en relación con los productos en gran escala del sector 
estructurado; los telares manuales de Sri Lanka constituyen un importante 
ejemplo de ello. La cooperación entre los sectores estructurado y no 
estructurado parece especialmente floja en lo que respecta a las empresas del 
sector no estructurado dirigidas por mujeres aunque, en muchos casos, éstas 
adquieren insumos del sector estructurado, y se ha comprobado que la 
subcontratación dentro del sector no estructurado es bastante habitual en 
Zlmbabve. La débil posición de las mujeres empresarios del sector no 
estructurado, y el hecho de que gran parte de su producción no se orienta 
hacia mercados mis amplios, pueden ser los principales motivos de la gran 
debilidad de los vínculos. Sin embargo, la intensificación de esos vínculos 
podría dar un considerable impulso al desarrollo industrial.

Cabe traer a colación el caso de las aldeas que elaboran productos para 
la exportación en Sri Lanka. En su marco, actividades como la elaboración de
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produetos agrícolas o, en algunos casos, procesos de fabricación no 
tradicionales (fabricación de paraguas, Montaje de eouponentes electrónicos) 
se organizan a nivel de aldea en régimen cooperativo. A través de las grandes 
eapresas nacionales con acceso a los aereados extranjeros esos productores 
rurales, en gran parte nmjeres, están vinculados con los Mercados de 
exportación.

En los tres países analizados se ha prestado especial atención al 
fortaleciniento de la función de la Mujer en la industria Manufacturera.
Sri Lanka es el país que nás ha avanzado en el proceso de sentar los cimientos 
de un fortalecimiento global de la función de la mujer en la sociedad, con 
tasas iguales de participación de la mujer y el honbre en la educación 
general. Planes y políticas recientes de todos los países snalizados indican 
también una conciencia de la necesidad de ampliar la participación de la mujer 
"n la formación técnica con objeto de aprovechar mejor ese recurso htmwno en 
i industria. Se han ejecutado, en colaboración con organismos multilaterales 

y bilaterales, gran número de proyectos en los que se combinan la formación y 
la producción. Las organizaciones de mujeres han complementado y alentado 
esos esfuerzos. Los gobiernos han dado pruebas también de una conciencia de 
la doble función (doméstica/económica) de las mujeres trabajadoras, 
promulgando leyes especiales al efecto y haciendo hincapié en el 
establecimiento de servicios especiales para mujeres.

Al ser la innovación tecnológica una de las macrodimensiones esenciales 
del cambio estructural, no parece arriesgado suponer que la evolución futura 
del sector manufacturero dará lugar a una mayor complejidad de las tecnologías 
industriales. Esta tendencia se hace patente en los intentos de Sri Ignita y 
de Zimbabve por lograr un mayor grado de diversificación industrial. Sin 
embargo, diríase que los argwentos que se presentan a continuación se aplican 
a gran ntmero de países en desarrollo.

Aunque no cabe duda de que es deseable una estructura industrial más 
diversificada desde el punto de vista global, sus repercusiones en el empleo 
industrial femenino podrían revestir en un principio cierta ambigüedad. Es 
evidente que el efecto inmediato de un cambio estructural consistente en 
introducir una mayor complejidad en la producción industrial en detrimento de 
las industrias dominantes de productos textiles y prendas de vestir será una 
pérdida sustancial de empleos tradicionalmente "femeninos”. En consecuencia, 
la mujer sólo podrá beneficiarse de la reestructuración industrial en la 
medida en que sean capaces de participar en algunas de las nuevas industrias y 
se le brinde la debida oportunidad de hacerlo. Esto asigna un papel decisivo 
a la existencia de un sistema de formación profesional con capacidad 
suficiente para hacer frente a las nuevas tareas.

La norma general no debe consistir en "proteger” a la mujer de las 
innovaciones tecnológicas o cambios estructurales (a la larga podría ser 
contraproducente), sino en garantizar su participación de forma adecuada en 
este proceso. Es indudable que en las innovaciones tecnológicas se han 
seguido a menudo "criterios perjudiciales para la mujer", pero esto no se debe 
imputar a la modernización (tecnológica) en sí sino más bien a las tradiciones 
(sodoculturales), que sobre la base de pautas de empleo que obedecían a 
estereotipos de sexo, han relegado a la mujer a las tareas simples y 
fácilmente mecanizables. De ahí que las mujeres hayan estado estructuralmente
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"predispuestas" a la pérdida de sus espíeos 1/. Esto ha ocurrido no sólo con 
respecto a la introducción de tecnología moderna sino a menudo también en el 
ceso de pequeños cambios en la tecnología tradicional, por ejemplo en la 
elaboración de productos agrícolas.

En consecuencia, parece de importancia primordial determinar de antemano 
las ramas en expansión y las nuevas tecnologías en que la mujer puede 
desempeñar en el futuro un papel más importante que el que ha desempeñado 
hasta ahora en la mayoría de las industrias, y formular las necesidades 
pertinentes en materia de aptitudes técnicas. Es razonable suponer que, en 
una época en que los cambios tecnológicos transforman los procedimientos 
tradicionales de producción, las oportunidades de superar las clasificaciones 
de emplee basadas en el sexo son relativamente grandes, debido a la menor 
fuerza de los intereses creados. De ahí que el estrecho control de la 
introducción de nuevas tecnologías sea de suma importancia para establecer un 
"sistema de alarma” capaz de desvelar las amenazas y oportunidades inminentes.

Por ejemplo, una tendencia claramente discernible es que la utilización 
de la tecnología de computadoras adquiere rápidamente importancia tanto en la 
propia industria como en las instituciones relacionadas con ella (ministerios, 
institutos de investigación, etc.).

Si bien las repercusiones de la rápida expansión de la utilización de la 
tecnología de computadores afecta a todas las ranas de la manufactura (y de 
las actividades de servicios conexos), hay otros cambios tecnológicos que 
afectan principalmente a determinadas ranas industriales. Por ejemplo, en el 
mundo entero, la industria textil ha experimentado últimamente innovaciones 
radicales en la tecnología de producción, que modificarán las futuras 
necesidades en materia de aptitudes de la mano de obra, predominantemente 
femenina, de esta industria. Aunque todavía no se vea claramente cuales son 
sos consecuencias precisas, no parece arriesgado suponer que, por una parte, 
las nuevas actividades de supervisión, control de datos y programación 
tenderán a aumentar las necesidades de aptitudes conexas, al tiempo que, por 
otra parte, íl grado de automatización generalmente más elevado tenderá a 
reducir el nivel de aptitudes requerido en otras actividades. La industria de 
la confección de prendas de vestir ha opuesto hasta la fecha una fuerte 
"resistencia” a los cambios tecnológicos, pero se vislwbran en el horizonte 
importantes innovaciones, por ejemplo, en los procesos de corte. En la medida 
en que esas innovaciones se llevan a cabo en los países en desarrollo (en 
lugar de conducir a una reubicación de la producción de vuelta a los países 
desarrollados), es esencial que la mano de obra femenina haga frente al reto 
resultante, a fin de no verse sustituida a la vez por nuevo equipo y por mano 
de obra masculina con calificaciones diferentes.

A mediano plazo, es importante observar que, como resultado de una 
creciente automatización, los sistemas de producción tienden a ser más 
similares en todas las ramas industriales de lo que han sido hasta la fecha.
En estas condiciones, la capacitación para actividades industriales que

1/ Conferencia de las Raciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo/Instituto Internacional de Investigaciones y Capacitación para la 
Promoción de la Mujer, "Le. mujer, la tecnología > las divisiones por sexo” 
(UWCTAD/TT/79, 5 de marzo de 1985, págs. 20 y ss.
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aprovechan las nuevas tecnologías puede producir economías de escala en el 
sentido de que una capacitación general técnica puede fácilmente adaptarse 
para ser utilizada en ramas industriales específicas. Eso implica que, tarde 
o temprano, la industria obtendrá beneficios, en términos estrictos de costo, 
gracias a la participación en los cursos de capacitación general en el uso de 
las nuevas tecnologías. Desde luego, la financiación de esta capacitación 
podría provenir tanto de las asociaciones industriales como del erario 
público; esto permitiría a los gobiernos prestar apoyo a la industria en sus 
esfuerzos por conservar su competitividad internacional. Además, este tipo de 
capacitación tiende a maxim izar la movilidad del personal semicalificado y 
calificado y a crear, por lo tanto, más oportunidades de incrementar el 
dinamismo del sector industrial en su conjunto.

Todo lo dicho pone en evidencia la necesidad de establecer un marco 
institucional coherente para la planificación de recursos habanos y de 
incorporarlo íntegramente a la planificación de políticas económicas. En 
muchos países no se realizan previsiones sistemáticas de las futuras 
necesidades de mano de obra y aun menos de los cambios de las aptitudes 
técnicas exigidas, o si se realizan son insuficientes, por lo menos a nivel de 
los subsectores de manufacturas en que más urgentes serian debido a la rapidez 
de los cambios estructurales en las industrias. Este hecho puede obedecer a 
un enfoque de política económica orientado hacia el mercado que parece estar 
en contradicción con la determinación de prioridades y objetivos sectoriales 
de desarrollo que deberían tener repercusiones laborales. Sin embargo, debe 
señalarse que los mecanismos del mercado son insuficientes cuando se trata de 
las consecuencias que tiene la reestructuración industrial para la mano de 
obra y las aptitudes técnicas, ya que en esta esfera predominan los 
conocimientos incompletos y se requieren largos períodos para capacitar a 
trabajadores con cualificaciones superiores o distintas.

Algunas esferas prioritarias oue requieren atención

El aumento de la participación de la mujer en el desarrollo industrial 
debe considerarse como una dimensión primordial del proceso global de 
desarrollo. Las mujeres constituyen un sector de la población cuya 
contribución potencial no ha recibido hasta la fecha un reconocimiento 
suficiente. La creciente actividad empresarial de la mujer en la industria y 
la mayor cualificación técnica de las mujeres que trabajan en la industria 
serán factores estimulantes del crecimiento global. Por otra parte, sólo el 
crecimiento global puede propiciar un aumento de la demanda de mano de obra 
que pueda veneficiar a mayor número de mujeres, A fin de promover esta 
evolución y de superar las fuerzas que tienden a invertir las tendencias 
deseadas, es preciso adoptar una serie de medidas generales a nivel nacional.

Educación v capacitación
A ese respecto el sistema educativo reviste una importancia crucial por 

desempeñar un doble papel: por una parte, forma a largo plazo la mentalidad 
sociocultural con respecto a los sexos y, por otra, engendra los conocimientos 
generales y técnicos que requiere el mercado laboral. De ahí qre, desde una 
perspectiva global, merezcan un fuerte apoyo los programas consultivos 
encaminados a eliminar los papeles que tradicionalmente se atribuyen a uno y 
otro sexo así como los programas de erradicación del analfabetismo. Más 
concretamente, se propone que los gobiernos nacionales den prioridad a:



-  19 -

- Mejorar los conocía!entos técnicos y de gestión en la población 
laboral tanto nediante planes oficiales de educación cobo nediante 
programas de capacitación o de readiestraaiento en el trabajo;

- Apoyar de manera especial la capacitación y educación en esferas 
tecnológicas que probablemente desempeñaran un papel clave en el 
futuro desarrollo industrial (por ejemplo, industria quiñica, 
electrónica, aetalúrgica);

- Dar mayor orientación profesional y asesoraniento sobre carreras a 
muchachas y mujeres jóvenes;

- Estrechar la cooperación entre las autoridades docentes y los 
organismos gubernamentales encargados del desarrollo industrial, a 
fin de lograr un mayor equilibrio de la oferta y de la demanda en el 
mercado laboral.

Planificación de r<rí"™"«
Es preciso que las políticas educativas y de capacitación formen parte 

integrante del sistema social y económico de un país; en particular, estas 
políticas deberán responder a las estrategias y políticas económicas globales 
del país y a las principales tendencias internas y externas que les afectan.
En este contexto, la planificación dinámica de los recursos humanos adquiere 
un especial relieve. En particular, pueden tomarse medidas normativas en la¿ 
siguientes esferas:

Keforzamlento de los mecanismos institucionales de planificación de 
los recursos humanos como parte integrante de la actividad normativa 
en la esfera económica e industrial;

Introducción de planes de vigilancia ("sistemas de alerta temprana") 
para seguir de cerca los cambios tecnológicos que vayan surgiendo en 
la industria, con especial hincapié en la evaluación de sus 
repercusiones para la mujer;

Mejoramiento de la infonación sobre la oferta y la demanda de 
recursos humanos, por ejemplo a través de las oficinas de empleo;

Como requisito previo para una planificación más eficaz de los 
recursos lnaanos, la redefinición de los conceptos estadísticos 
relacionados con las actividades económicas de la mujer y el 
incremento de la participación femenina en las distintas ramas y en 
los distintos niveles técnicos del sector manufacturero.

El sector no estructurado
Dada la importancia del papel que desempeña la mujer en las actividades 

industriales, en particular en el sector no estructurado, deben adoptarse 
políticas y medidas encaminadas más concretamente a aprovechar su gran 
potencial. Eso se lograría, en particular, de las siguientes formas:

Alentando formas de cooperación entre los empresarios del sector no 
estructurado;



- 20 -

- Fomentando vínculos entre el sector estructurado y el sector no 
estructurado;

- Dando mayores facilidades de acceso a créditos, suministros 
materiales y mercados a las empresas del sector no estructurado;

- Determinando formas para facilitar la adopción de tecnologías nuevas 
o mejoradas y de nuevas formas de organización de la producción en 
el sector no estructurado.

Hedidas jurídicas

En la importante esfera de las leyes y reglamentos relativos a la función 
de la mujer, se recomienda:

La supresión de los obstáculos jurídicos que impidan la plena 
participación de la mujer en las actividades económicas;

La adopción de legislación igualitaria y de legislación laboral 
basada en las normas y reglamentos de la OIT, que permitan que la 
mujer emprenda actividades económicas lucrativas sin descuidar sus 
tareas domésticas (facilidades de cuidados diurnos en la fábrica, 
etc.).

En la aplicación de las medidas antes reswidas, parece esencial 
garantizar una representación más amplia de la mujer en la elaboración de 
políticas industriales y en el desarrollo de tecnología e incrementar el 
número de mujeres que ocupan puestos de importancia clave en la industria, en 
los servicios relacionados con la industria y en los organismos 
gubernamentales con competencias de desarrollo industrial.


